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Dice un
refrán español 
que “más vale 

ponerse una vez colo­
rado que ciento ama­
rillo”. En el otoño y en 
el invierno de 1936, 
Francia e Inglaterra 
no se atrevieron a in­
dignarse.

qUn síntoma y  varios hechos
En la reunión trip artita , e n  la q u e  estuvieron  re- a vo tar y  a aplicar las sanciones relativas a lo s co iii'
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En la reunión trip artita , e n  la q u e  estuvieron  re- 
f|,J |B se n ta d o s  lo s G obiernos de Italia, A ustria  y  H u n - 

y  <1̂ ® presid ió  e l con de C ian o , acordóse q u e estas 
dos últim as naciones reconocieran d e  jure a l G obierno 
de Buidos. D e  jure, pcsrquc y a  lo habían  h echo de  
^ 0.

Austria y  H u n g ría  v iv e n  gobernadas casi totalita- 
áímente. N o  son absolutam ente fascistas, pero sí fas- 
dstoides, com o Polon ia, com o Rum ania, com o Y u -  

í jKslavia, com o P o rtu gal, en E u ro p a : com o e l Brasil, 
d U ru gu ay, Santo  D o m in g o  y  G uatem ala, 
América.

en

La E uropa C en tral se escapa a la  influencia de 
Francia y  d e  Inglaterra, y  cae ba jo  la  órbita  de Italia 
7 Alemania. E s natural, y  había q u e  p reverlo . Fran- 
m e Inglaterra están lejos y  n o  d an , e n  las ocasiones 

“ ^•ecesarias. señales d e  en ergía . Son  pacientes, pruden- 
6im is. pacatas, tím idas. C allan  unas veces. S u p lí­
an otras. C u an do m ás, insinúan cortésm ente que 
»  ven con buenos ojos determ inadas actitudes. 
En cam bio, los gobern an tes de A lem an ia  y  de 
Italia, com o n o  necesitan  apoyarse e n  la opinión 
iwblica, com o no tien en  q u e  tem er al Parlam ento  y  a 
t  Prensa, co m o  que hicieron d e  sus países respectivos 
•unensos cem enterios de alm as, m ultip lican  las coac- 
riones, lo s gestos arrebatados y  violentísim os, los pu- 
Ktazos sobre la  m esa, las agresiones de palabras.... y 
detrás de e llo s  h a y  ejércitos y  escuadras q u e sólo es­
petan una orden  para m ovilizarse y  actuar....

¿ A  quién  extrañará, pues, q u e  el v ie jo  a « ilu g io  
de la P e tite  E n ten te , e n  la  cual fu n d ab an  los 
^ c e s e s  tan tas esperanzas, se h aya  co n vertid o  en 

sombra, pese a  las reuniones periódicas de lo s m i- 
''Wros de N e go cio s  E xtranjeros de Y u go esla v ia , Ru- 
®ania y  C h eco eslo vaq u ia , y  a quién  sorprenderá que 
^  Gobiernos austríaco y  hú ngaro, curados d e  su an- 
’tS'io m iedo a  esa alianza, tem ible  un  d ía , se burlen  
dt ella y  d e  las naciones q u e  la respaldaban y  se true- 

en satélites de lo s astros totalitarios europeos?
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)ÍÎ  
e

Las cobardías se p agan . L a s  indecisiones, tam - 
D ice  un  refrán  español q u e  «m ás v a le  ponerse 

Vez colorado, q u e  ciento  am arillo'). E n  c i otoño 
 ̂ ^  el in viern o  de 19 36, Francia e Inglaterra n o  se 

***'^íron a  indignarse.
La prim era, obed eciendo al m iserable L a v a l, e l  ex  

i*®tquisia gitanoide, cóm plice de M ussolini, se negó

a vo tar y  a aplicar las sanciones relativas a lo s com ­
bustib les.

L a  segun da, tras h a b er en viado  al M editerráneo la 
H o m e  F leet, la h izo  v o lv er a sus bases m etropolitanas 
y  asistió  im pasible, en apariencia, a! asesinato de A bi-
sinia.

L u e g o , a lo s pocos m eses, am bas acordaron la  «N o 
Intervención» y  p erm itieron q u e A lem an ia  e  Italia e n ­
viasen  a España ejércitos y  flotas aéreas, y  anularan 
m ilitarm en te a G ibraltar. y  se apodcrara.n d e  las Ba­
leares y  las Canarias, y  com enzaran a  hacer d e l Piri­
neo una fron tera  h ostil a la  R epública francesa. M ás 
tarde, tam bién , dejaron q u e e l jap ó n  in vadiera Ch ina, 
se adueñara de S h an gh ai, am enazara a  C a n tó n  y  d i­
jera m u y  alto que en b reve  expulsará de A sia  a la  raza 
blanca....

«

Y  después de tales ejem plos, era de esperar que 
H u n g ría  y  A u stria  se colocaran resueltam ente detrás 
d e l e je  B erlín -R om a-T okio y  en contra de París y  de 
L on dres. N o  pasará m u ch o  tiem p o sin q u e  G o g a , en 
B udapest, y  S to y ad in o vitch . en B elgrado, h a ga n  lo  
p ropio. L as cosas caen d e l lado a  q u e  se inclinan.

A  la  España republicana le  tien e  sin cu id ad o  ese 
recon ocim ien to d e jure. N o  cam bia e n  n ada ta l su­
ceso a  su posición dip lom ática m undial.

Pero en lo  q u e  se refiere a Francia, a Inglaterra, el 
caso varía . Y  varía p o rq u e es un  síntom a m u y  sign i­
ficativo . A n u n cian  una rápida evo lu ció n  hacia  com ­
bin acion es internacionales que entrañan p eligros de 
gran  im portancia. C h ecoeslovaqu ia  se v e  m ás sola 
cada d ía . Y  entre ella  y  R usia, se tien de R um ania, 
com o un  E stad o  tapón h o y , com o un  en em igo  m a­
ñana.

S in  em bargo , el Q uai d ’ Orsay  y  e l Foreign O ffice ,  
gran d es coleccionistas de fracasos, sigu en  haciéndose 
ilusiones.

T a m b ié n  lo s tísicos, en su tercer grad o, cuando 
v a n  a m orirse, creen q u e  m ejoran y  q u e  pron to sal­
drán . buenos y  sanos, a  la  calle, a hacer v id a  norm aL 
Y  esto  n o  es decir q u e  Francia e Inglaterra estén so­
cial y  políticam en te tuberculosas, s in o  afirm ar q u e  los 
op tim ism os beatos de sus diplom acias y  sus G o b ier­
n os son e l  p ró lo go  lam en table  de acontecim ientos gra­
vísim os, q u e  pondrán a prueba, en p lazo  m u y  corto, 
sus e n e ^ ía s  vita les.

F. V.
(Eicrito expresamente para el SERviao Espaííol de Infor-

M A a Ó N . )

"¡España para los españoles!'^ gritan 
^hora los falangistas reconociendo  

la invasión extranjera
'Im p ed id  que continúen 
no quieren doblegarse a

acentúan las  discordias en 
faccioso, siendo la  m ás 

de todas la  de los falan- 
p  veteranos con respecto a

los fusilamientos en masa de tantas gentes inocentes que 
las feudales doctrinas de un puñado d e m iserables"

^ t ic o  y  elem entos que rodean a 
todos ellos representantes 

^ ^ e r iz a d ís im o s  de la  v ie ja  po-
m onárquica. E s o s  fa lan gis- 
los tcam isas viejas» , como 
llam an ■—  se sienten trai-

^»ados por F ran co , en quien
su  confianza, aumen- 

^  úo ahora e l odio hacia é l, a 
^  de las  persecuciones de que

son víctim as, pues ipuchos de los 
que fundaron F a la n g e  E spañola 
están  presos, otros han huido a 
F ra n cia  y  a  no  pocos se les ha 
aplicado la  le y  de fu gas.

L a s  sin iestras actividades de 
M artín ez A n id o  se  concentran en 
la  cam paña contra la  F a la n g e  que 
creó P rim o de R iv e ra , es decir, 
la  autén tica, la  cu al parece reac­
cionar vivam en te contra la  inva­
sión extran jera .

P ru eb a irrefu tab le  del m al es­
tado de cosas es el sigu iente m a­

n ifiesto, que circula con profu ­
sión por toda la  zona rebelde :

«¡ A r r ib a  E sp añ a  ! ¡ P or la  P a­
tria , e l pan y  a ju stic ia  !

A  lo s  fa lan gistas auténticos. A  
todos los españoles dignos.

F a la n g ista s  de cam isa v ie ja  y  
nueva ; fa lan gistas de la  F a la n ­
ge auténtica, la  que fielm ente in ­
terpreta los dictados del A u sen te  : 

E sp añ oles todos que sois v íc ti­
m as de los m iserables que han 
traicionado y  vendido a la  F a ­
lan ge legítim a y  a E sp añ a  :

E l  A u sen te , e l único y  autén­
tico  Jefe nacional de la  F a lan ge  
E spañ ola, os habla  a través de 
su  testam ento.

O s h abla, con cariño, de la  F a ­
lan ge m iserablem ente traicionada 
y  destruida por lo s  F ran co  y  los 
reaccionarios ; os m uestra e l gran  
am or que os profesaba y  os pro­
fesa , a vosotros, los cam aradas 
de la  F a la n g e , de «su» F a lan ge, 
y  a  todos los españoles.

L a s  trá g icas circunstancias por 
las que atraviesa  nuestra patria , 
im piden aún la  intervención per­
sonal del A u sen te  y  la  de sus 
m ejores cam aradas y  lugarten ien­
tes.

L a s  circunstancias obligan a  la 
acción. E n  estos m om entos d ifí­
ciles y  decisivos p ara  nuestra P a ­
tr ia , el A u sen te  os llam a a la  lu ­
cha a v id a  o m uerte, sin cuartel 
n i tre gu a , contra los m iserables 
que la  vendieron, y  así sa lva r  las 
esencias de su  F a la n g e  y  casti­
g a r  a  los traidores. O s  llam a a 
la  lucha p ara  que, unidos en san­
ta herm andad con todas las fu er­
zas an tifran qu istas, salvéis la 
existen cia y  la  independencia na­
cional.

P ara  sacaros de vu estra  incon­
cebible apatía e in diferencia , des­
conocidas entre los cam aradas 
que h an  sabido lu ch ar y  sacrifi­
carse por e l g ran  ideal nuestro, 
es por lo  que sa le  a  la  lu z  p úbli­
ca e l testam ento d el A usen te. 
Q uerem os fam iliarizaros con lo 
que, efectivam ente, hubiera po­
dido ser su  ú ltim a voluntad, no 
por la  cu lpa del G obierno de la 
R ep úb lica, sino por e l abandono 
y  la  crim inal in diferen cia  del 
C u arte l G en eral de Salam anca y  
del conglom erado monárquico-ce- 
dista que lo  dom ina.

E s  necesario reaccionar y ,  u n i­
dos todos, por volun tad exp resa  
del A u sen te  y  con e l verdadero 
esp íritu  de la  F a la n g e , estar d is­
puestos a atacar e  im poner el 
lem a de la  p atria , del p an  y  de 
la  ju stic ia  con tra  los m iserables 
traidores que nos han vendido.

S e  precisa term in ar para siem ­
pre con el derram am iento de 
san gre española y  con la  des­
trucción de n u estra  p atria , que 
no favorecen m ás que a  m ezqui­
nos intereses y  p riv ile g io s par­
ticu lares, acabando para siem pre 
con los explotadores extran jeros.

i E sp añ a  para los esp añ o les!
Im pedid, con vu estra  acción 

gallarda  y  va lien te, que e l pisto­
lero M artín ez .Anido continúe 
aplicando la  «ley de fugas»' a 
nuestros heroicos cam aradas de 
la  F a lan g e  E sp añ ola  anténtica,

Im pedid que continúen los fu ­
silam ientos en  m asa  de tantas 
gen tes inocentes, que no quieren 
doblegarse a  las  feudales doctri­
nas de un puñado de m iserables, 
a  cuyos lab ios asom a constante­
m ente la  palabra E sp añ a, sin  que 
la  sientan en e l corazón.

M iles y  m iles de cam aradas su­

fren  los. rigores de la s  cárceles 
fran quistas, y  m uchos centena­
res han sido inm olados por los 
esbirros de F ra n co  y  M artín ez 
A n id o. S u  sangre resu ltará  esté­
rilm ente derram ada y  rociará 
vu estras cabezas si no os levan ­
táis, como u n  solo hom bre, para 
cum plir los m andatos de nuestro 
querido A usen te.

L o s  je fes fa lan gista s  y  testa­
ferros falangeados, cobardem ente 
sum isos a  F ran co, que osen opo­
nerse a la  voz de la  F a lan g e  E s ­
pañola autén tica y  de los verd a­
deros españoles, su fran  igu al 
suerte que la  de los traidores, y  
se  derram e su  san gre traidora 
para sa lvar a la  patria , a la  F a ­
lange y  a l pueblo español.

¡ A  la  acción inm ediata, cam a- 
rad as de la  F 'alange, p ara  liberar 
en  el acto a  quienes sufren  in ju s­
to ca u tiv e rio !

¡ T o d o s son españoles y  m a­
ñana pueden estar en tre los me­
jores de! A u s e n te !

Pensad que entre quienes su ­
fre n  privación  de lib ertad , se ha­
lla  nuestro cam arada R a fa e l G ar- 
cerán, a  quien, con tanto cariño, 
recuerda en su  testam ento e l A u ­
sente, único Jefe nacional de la  
F a la n g e  A u tén tica.

P referib le  es una m uerte digna, 
como fa lan gista  y  com o españo­
les, a  la  esclavitud  con que p re­
tende colocaros la  reacción, en in ­
fam e contubernio con los extran ­
jeros.

i A d elan te  por una E sp añ a, 
una, grande y  lib re  !

i C am aradas de la  F a lan ge  : 
V en gad  a  vuestros cam aradas 
asesinados y  encarcelados ! ¡ V e n ­
gaos de la  hum illación que su ­
fr ís  ! i S alvad  la  F a la n g e  del A u ­
sente !

i E sp añ oles todos : U n ios en 
santa herm andad con los cam a- 
radas de la  F a la n g e  auténtica 
para ex tirp a r  a los traidores y  
para dar fin a  esta gu erra  fra tr i­
cida !

Sois m ayoría , e l partido  de los 
españoles de buena voluntad.

i P or y  para la  p az, la  patria , 
e l pan y  la  ju s t ic ia !

i V iv a  n uestro  querido Jefe 
N acional : José A n to n io !

¡ A rrib a  E sp añ a, V iv a  E sp añ a, 
V iv a  el pueblo e sp a ñ o l!

F .  E . A .  (F alan ge E spañ ola 
A uténtica).»

En la sednnda pádtna:

En torno 
a la crisis 
francesa

Ayuntamiento de Madrid



Página 2 Servicio Español de Información

i'<i
U

La intervención italiana

De Palermo salió una nueva 
expedición de soldados que 

desembarcaron en Cádiz

18 de Enero de I9 g d

Palerm o.  ̂ H ace  varias sem anas, lle g ó  a este puerto, procedente de 
T ú n e z , e l  « C itta  d e  T u rin i» . A p e n a s atracado e l barco, se recibió, por ra- 
d io , una orden  de R om a, en v ir tu d  de la cual los via jeros tu viero n  que des­
em barcar precipitadam en te, se suspen dió la  descarga d e  m ercancías, y  la  tri­
p ulación  recib ió  orden d e  estar lista  para hacerse a la  m ar d e  n uevo.

H oras desp ués llegaban  al m u elle  m illares de hom bres, vestidos d e  pai­
sano, a lo s q u e  se pasó lista. C asi todos d a b an  m uestras de gran  desespe­
ración, p ues com prendían q u é destin o  se les  daba.

Ctespués q u e  todos los hom bres estuvieron  a bordo, se em barcaron 
m un icion es, arm as y  algunos cañones d e l 14 . Poco después, el vap o r se 
hacía a  la  m ar, escoltado p o r d o s  subm arinos.

D u ra n te  e l  v ia je , se recibieron varios m ensajes, se cam bió  e l nom bre 
d e l buqu e, se p in tó  lá  chim en ea d e  varios colores y  se cam uflaron las ban ­
deras. L o s  soldados, q u e habían em barcado d e  paisano, n o  recibieron el 
un iform e hasta llegar a C ádiz.

A l  regresar a Palerm o, se ad virtió  a ios tripulantes q u e  no dijeran nada 
de lo  q u e  habían  visto .

NOTA INTERNACIONAL

En lomo a la crisis irancesi

Una carta sobre los fnsilam ientos fascistas en Asturias

Un “ cristiano sociai”  pregunta cómo no 
se han alzado ante tanto crimen las igle­
sias qne en Oxford proclaman la  libertad

de conciencia
E n  el periódico tT e r re  Nou- 

velle» se ha publicado una carta 
firm ada por J . Jézequel, pastor 
del «Cristianism o-Social», que 
fu é nuestro huésped, en la  que, 
después de h ablar de los crím e­
nes que se  han com etido en A s ­
tu rias por las  tropas de Franco, 
crím enes que espantan a  toda 
conciencia honrada, agrega  :

«La voluntad popular, m anifes­
tada en unas elecciones perfecta­
m ente norm ales, había instaura­
do la  R ep úb lica  en E sp añ a. D e 
conform idad con la  le y  y  con sus 
propias convicciones, los ciuda­
danos españoles estim aban que 
ten ían  e l derecho de defender la 
legalidad y  su libertad de con­
cien cia fren te  a  otros españoles, 
rebeldes sublevados, que, ade­
m ás, llam aban en su  socorro, 
abriéndoles la  puerta de la  patria , 
a  fu erza s  extran jeras.

Com batieron lealm ente. A l  ser­
les adversa la  suerte, se les debió 
ap licar la  le y  de guerra  que se 
reserva  a  los soldados vencidos. 
P u e s bien, en  vez de eso, se les 
ha fu silado  en  m asa ; se les ha 
ejecutado sin  piedad. Y a  van  m u­
chos m illares.

E s ta  ferocidad se exp lica  por 
la  voluntad reflexion ad a, concer­
tada, de los «blancos», de aniqui­
la r  a  todos los republicanos, de 
su p rim ir toda sim iente de repu­
blicanism o. L o  que nos confirm a 
que los que han sido asesinados 
cayeron por su s ideas, por sus 
convicciones ; que el único crimen 
que se  les puede im putar es un 
delito de conciencia, caso de que 
e l tener ideas se considere como 
un  delito.

j A  ta l pun to  hemos lle g a d o !
Y  los gobiernos de los países lla­
m ados dem ocráticos, en  donde se 
alardea de que existe  libertad de 
opiinión y  de conciencia, lo per­
m iten. L o  sé porque pertenezco a 
un gru p o  de hom bres que, en  u n  
país dem ocrático, han hecho es­
fuerzos desesperados para que se 
im pidieran las  horribles represa­
lias.

Y  se  nos respondió que los go­
biernos no podían hacer nada. D e 
in terven ir, se desencadenaría la 
guerra. ¿P o d rían  llevar a la 
m uerte a  m illones de hombres 
para sa lva r a  unos m illares ?

N o esto y  convencido de la  e x ­
celencia del razonam iento. Pero 
s e a ; adm itám oslo. Y a  adm itido.

me vu elvo  hacia otro lado y  d igo  :
Y  las  Ig le sia s cristian as, ¿qué 

hacen ? E lla s  no tienen respon­
sabilidades gubernam entales ; se 
encuentran en libertad de proce­
der.

S e  fu s ila  a  m illares de hom­
bres únicam ente por su s convic­
ciones. ¿ Q u é hacen las Ig lesias, 
que, en O xfo rd , proclam an tan 
noblem ente :

«Uno de los elem entos esencia­
les de u n  m ejor orden internacio­
nal es la  libertad de conciencia ?»

Sabiendo que esta libertad era 
odiosam ente violada, ¿ se han al­
zado en u n  m ovim iento unáni­
m e ? ¿ Dónde están su s enérgicas 
protestas ?

S i  a lgu ien  las  ha oído, que ha­
ble.

D e  su  silencio sacam os la  con­
clusión de que sólo reclam an la 
libertad  de conciencia para ellas.

¿ E s  que no tienen nada que de­
c ir  cuando se tra ta  de la  libertad 
de conciencia de otros ?

E sp ero  la  respuesta de las Ig le ­
sias cristian as.

J. J E Z E Q U E L

(V an gu ardista  del cristianism o 
social.)»

A  esta  carta hace e l siguiente 
com entario la  revista  «Terre 
N ouvelle» :

«Sabemos que nuestro am igo 
e l pastor Jézequel no se conten­
tará con esperar ese despertar. 
D a e l toque de alarm a y  seguirá 
dándolo. C on tin u ará acusando de 
tem erarios a  los que abandonan 
la  causa de la  Justicia, burlando 
a los perseguidos por la in ju sti­
cia.

L a  jau ría  desencadenada de 
los fasc istas no podrá perturbar, 
de_ nin gun a m anera, con su s la­
dridos, la  serena obra del pastor 
Jézequel.»

Se autoriza la 
rep rod u cción  
de cuanto se 
publica en este

DIARIO

Q uizá en nin gun a parte como en  E sp añ a se 
segu irá  con tan ta  ansiedad y  tan ta  em oción el 
desarrollo  de la  cris is  francesa. L a  suerte de aquel 
F re n te  P op u lar nos interesa doblem ente, com o iz­
qu ierdistas y  como españoles. E n  e l m om ento m ás 
dram ático  de la  vida internacion al, u n  suceso 
político de esta  índole preocupa y  apasiona. L a  
E sp au a  republicana se honra con la  am istad de 
F ran cia  3- no d eja  de pensar, a l m ism o tiem po, 
que la  lucha que aquí sostenem os e s  la  lucha de 
aquella  dem ocracia contra las fu erzas em boscadas 
de la  reacción m undial.

E l  fascism o trabaja  en todas partes para hundir 
los p rincip ios de la  libertad. T ien e  aliados pode- 
rosos en  las^jnism as naciones dem ocráticas, E l  
im perialism o deja a un lado escrúpulos patrió­
ticos p ara  en tregarse a  la  lucha por una concep­
ción tirán ica  del E stado que defienda p riv ilegio s 
económ icos y  experiencias d ictatoriales. E n  F ra n ­
cia^ las  derechas combaten encarnizadam ente la 
política del F ren te  P opu lar porque representa la 
anííte.sis del E stad o  totalitario , en em igo de la  paz 
y  del progreso. Evsos reaccionarios no vacilan  en 
establecer contactos inconfesables con los enem i­
gos tradicionales de F ran cia, y ,  aparentando ser­
v ir  un nacionalism o in tegra l, sim patizan con los 
métodos de H itle r  y  hacen buena cara  a M usso- 
lin i, E l  caso L a v a l es bien sintom ático. A q u el 
extem poráneo acercam iento a Ita lia  perm itió el 
crim en de A b is in ia , prólogo del régim en de a gre­
siones que han dañado los intereses exterio res de 
la  nación. .De ahí surgieron las am enazas en el 
M e d ite rrá n ^ , los manejo,s. antifran ceses en A f r i ­
ca, la  debilitación de la  influencia francesa en la  
P equeña E n ten te . E l  eje  R om a-B erlín  se fragu ó  
entonces, estim ando que F ra n cia  segu iría  en su 
cam ino de claudicaciones. Fueron las derechas 
france.sas las que im pusieron la  p o lítica  de tole­
rancia ante las infracciones del T ra ta d o  de V er- 
salles.

E l  problem a de E sp añ a, que debiera ser para 
F ra n cia  tan vital como cualquiera de sus proble­
m as internos, fué enfocado con las m ism os tem o­
res, fru to  de la coacción, que im ponían las  fuerzas 
reaccionarias en m ateria de política internacional. 
L a  desdichada «No-Intervención» fu é una in icia­
tiv a  francesa y  socialista ; pero de e lla  no h a y  que 
cu lpar excesivam ente a M . B lu m . E ra  la  tra y e c­
toria  im puesta p o r los G obiernos anteriores bajo

el estím ulo de las  fu erzas conser\’adoras qu; 
guen disfrutando de un fu erte  poder social. A t  
bien : e l cam bio de rum bo sólo puede e fe c tm  « 
en un m ovim iento de conjunto, .sobre u n  proga* 
m ínim o, que los partidos del F ren te  Popular . 
diendo en sus posiciones ideológicas, han de *' 
prometer.se a segu ir con absoluta cohesión. ' 
podía e x ig írse le  a  C hautem ps lo que se le toléi 
a B lum , n i era  posible v a r ia r  e l tratam iento de 
problem as económ icos sin  operaciones previas 
apaciguam iento .social. L a  dem ocracia, para 
sistir , no puede ser agred ida por los dos flai 
Y  ahora, en F ran cia , como en el resto de E u r «  
la  realidad nos dice que está  en p eligro  la  dej 
cracia. ^  ^

D em ocracia o fascism o : ése es e l dilema q&Mto 
adm iten incluso los partidos m ás extremistas, 
la  subsistencia del F ren te  Popular en Francia jící 
pende que e l dilem a .se resuelva a favor dt , t  
dem ocracia, que no puede, claro  está , convertí ma 
en vago form ulism o inoperante. F u e ra  del Freí 
Popular, no h a y  solución p olítica  posible, ponji 
otra cosa sería  la  gu erra  c iv il, ((antesala de k  gi a 
rra  de invasión», como ha dicho m uy bien e l i  iqsú 
n istro  (leí Interior. Pero la  nueva situación tené ^3 
que cu idar m uchísim o de no dejar cisuras, «¡ ||,|e 
m ayoría parlam entaria, por donde puedan hua  ̂ , 
su  cuchillo  los audaces reaccionarias colaborada ync 
conscientes del fascism o italogerm auo. U n  prog »ed, 
m a de saneam iento financiero sin  prim acía ¡a wór 
el capital m onopolista y  político. P ero  también ■ m 1 
coloboración leal de las  m asas sindicales al G s 
bierno, que tantos en em igos form idables tiene fl bq¿ 
rr^íltp- T P 'fon r'io  A »
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frente. L a  F ran cia  republicana tendrá principi 
m ente (que revisar su p o lítica  exterior. La 
injerencia», sobre ser una aberración en  e l ori b i  
del derecho, es un atentado nacional, que pena n 
el establecim iento de un fren te enem igo en los! w 
rineos. D el m ism o modo, la  política vacilante b

kiclla  Sociedad de N aciones representa un error í 
raidable que com parte In glaterra. U n  Gobien- 
fuerte, que es e l que necesita F ra n cia , afronti k  
la s  d ificultades interiores con resolución ; pd 
actuará de la  m ism a m anera en la  vid a inter* 
cional. H acer otra cosa sería  envalentonar a I 
fascistas de dentro 3' de fu era . E sto s no le per 
nan al pueblo francés la  fortaleza  de sus coo 
Clones n i la  clarividencia de sus im pulsos w 
ticas.

Ochenla vascos fueron fusila­
dos el día 14 de diciembre
las Haciendas manlcipales. desfrazadas.'Los ancianos mue­
ren de dolor f  pena. • Finieres y nlnos en busca de retadlo

P a rís . —  T o d a s las inform a­
ciones que proceden del P a ís  V a s­
co señalan iguales característi­
cas : ham bre y  terror. L a s  per­
secuciones se suceden 3' se m ul­
tip lican  sin  respeto  de sexo  n i 
edad. D e  esta form a se quieren 
dom inar voluntades inquebranta­
b les, no lográndose otra cosa, por 
procedim ientos tales, que aum en­
ta r  e l esp íritu  de rebeldía latente 
en el vasco.

E n  las d istin tas v illas la  am ­
bición se  ha desatado, no pudien- 
do v iv ir  en ellas, por e l cúm ulo 
de vejám enes a que se Ies som e­
te , n in guna persona de izqiiier- 
das n i nacionalista. L a  envidia 
es ^seguida de la  delación, y  el 
anónim o es atendido y  el rencor 
satisfecho. E n  e l orden adm inis­
trativo , las  H aciendas m unicipa­
les están  destrozadas, 3- en los 
A\-im tam ientos han entrado a 
saco los privilegiad os y  matones 
del pueblo, que consideran los 
bienes com unales como una cosa 
propia.

U n ejem plo podemos señalar 
entre l<js cientos que pudieran 
ofrecerse : e l  de la  v illa  A txon - 
doa, donde fué constituido el 
Concejo de la  sigu ien te form a : 
A.Icalde, Sotero B e rh a o la ; te­
niente, José E g u ilü z  ; concejales : 
Sim ón de Cíoroztiaga y  un h ijo  
su3'o, E s ta n is  de íbarqueh i, 
A n astasio  E lezp e y  Severino de 
A ltz u ste . E n tre  ellos se ve  que 
lia3' padre e h ijo , y  todos, desde

luego, señoritingos dom iciliados 
en e l barrio  rico  del pueblo.

L o s  asesinatos no cesan en to­
da V iz c a y a . O chenta ciudadanos 
vascos fueron fusilados el día 14 
de diciem bre. Y  en días distintos 
e l núm ero de ejecuciones ha va ­
riado, pero no ha cesado. E n tre  
los m uertos fig u ra  un ta l M el­
chor L arrin o a  y  un vecino de la 
barriada de K am inokoa,

A  diario se  celebran causas 
p ara  condenar a  personas que 
m uchas veces no tienen otro de­
lito  que el ser nacionalista, rep u ­
blicano o  socialista. A s í fueron 
condenados a m uerte, y  conm u­
tada luego la  pena por la  de tre in ­
ta años de prisión , un joven 
m aestro apellidado Inchaurbe y  
un tal Z id orra. A  u n  concejal na­
cionalista, F e lip e  M an terola, le 
condenaron a  doce años, y  a  su 
herm ano T x o m ín , por e l hecho de 
serlo, a se is  y  medio, confiscán­
doles a ambos los bienes y  deján­
doles en  la  ru in a, a l punto de que 
la  esposa de aquél y  los niños del 
m atrim onio han tenido que ser 
recogidos p o r los abuelos en 
E rrota-barrí.

U n  venerable anciano del país 
ha m uerto de pena, de vergü en­
za y  de dolor : e l v ie jo  R otaetxe. 
Y  su  palacio  de Z u biate ha sido 
em bargado, y  su  viuda y  las h i­
jas  han tenido que so licitar hos­
pedaje en la  casa de una fam ilia  
am iga  de V illaro .

T o d o s los nacionalistas, hom-
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bres o m ujeres, que han osteoH 
do un cargo , son en cercelarf 
R ep ublicanos, socialistas y  a 
m unistas sigu en  ig u a l represífc 

L a  carencia de dinero en t>í| 
e l país es alarm ante v  nadie qn? 
re prestar nada, ocultando 
posibilidad y  negando so 
pues todas las precauciones 
pocas, y a  que los facciosos ® 
neo una habilidad extraordi 
en arañ ar los bolsillos.

L a  fa lta  de dinero ocasio 
im posibilidad de hacer conir 
lo  que, unido a  las  continuas ^ 
portaciones que de productos^ 
hacen a A lem an ia , ocasión* 
ham bre, exten dida en forma * 
que h a y  m uchos que desean ^ 
encarcelados para poder comer 

Con estos factores, e l esta<^ 
ánim o entre la  población del P 
V a sc o  adquiere ta l tensión, ^  
lleg ará  u n  día en que será 
so m antener u n  ejército  de 
pación para poder dom inar I» ^ 
contenida rebeldía.

(«Claridad». M adrid , /-i-jS-,

La rebeldía abisinii
M ilán . —  C om unican  de 

A b eb a  q u e u n  gru p o  d e  o b rco * ^  
líanos q u e  estaban  t r a b a ja n d ^  
una re g ió n  apartada d e  k  p ro vi^  
de H artar, fu ero n  atacados por ^  
dados etíopes q u e  aun n o  hablar*  ̂
do  desarm ados. En e l curso 
luch a, todos lo s obreros resvilra*^
m uertos.

Casos com o este  se ofrecen 
frecuencia, m ostrando s ie m p * ^  
p ueblo  abisin io  la  desconfot® *0 
con la  dom in ación  extranjera ’  
sufre.

Ayuntamiento de Madrid
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.pueipo, los Prelados y el 
eo-paganismo alemán

Queipo estu vo  en San  Sebastián  y  d ió  una confe-
ocia a los falangistas. Y  en ella h abló  de D ios y  de 

u lar. ^
de I

ión.
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ara  ;
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Queipo, e n  lo s días de la  conspiración republicana 
fli los años prim eros d e l n u ev o  régim en , fu e  un o de 

blasfemos m ás em pedern idos de la  Península e is- 
adyacentes. Presum ía no y a  de anticlerical, sino 
antirreligioso. Era enem igo personal de Jesucristo, 

(jún decía a todo e l q u e  quería  oírle. S in  duda, 
¿T—  A d e r a b a  q u e su  p ap el de gen eral d e  ideas izquier- 

jtas le o b ligab a  a extrem ar la nota en ese sentido. 
^ ^  Se equ ivocaba, naturalm ente. S u  grosería n ativa  

temperamental le  em pujaba a estridencias d e  m al 
;ma i j^o. Y  es q u e ten ía  de los hom bres y  las cosas un 
3tas, acepto sim plista, p rim itivo  y  absurdo. Incapaz de 

fcadezas espirituales, n o  com prendía q u e  se puede 
'ít: f enemigo á e  lo s dogm as y  respetuoso con  lo s crc- 

vertii otes sinceros.
Freí * * *
poiq

A lgunos diarios donostiarras han aprovechado la 
1 el I iQsión d e l v ia je  d e  Q ueip o  de L la n o  para aludir a la 
‘ ta d  lÉdaridad existen te  en tre  la  Iglesia y  lo s m ilitares 
5, €5 ¿levados. C la ro  es q u e  éstos, e n  e l N o rte  d e  Espa- 

llUíJ ^ no c san d e  fu silar sacerdotes nacionalistas, y  
'rada undo no lo s fusilan , los ahorcan. Pero y a  hem os 
P*'08l ¡«dado en q u e  la  teoría  y  la  práctica p ued en  ser an- 
ía  ps igónicas si la  u n a  y  la  otra corresponden a lo s dichos 
l e n i  I los hechos d e  lo s rebeldes, 
a l G Sin em bargo, sería oportun o q u e  e l Episcopado es- 

< pool, firm ante d e  extrañ o s do cu m en to s favorables a 
incip unco, diera su opin ión  acerca de la  n u eva  religión  
La 4 Itmana, y a  q u e  h a y  en España, peleando al lado  de 
1 orj ¿  ficciosos, m ás de ve in te  m il m ercenarios enviados 

|v H itler, y  y a  tam bién  q u e  las ciudades hispanas 
an bom bardeadas y  destruidas sistem áticam ente por 

•Junkers» y  los «H einkels» llegados d e l T ercer
los
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Encontram os la  in form ación  a  que aludim os, en 
periódico tan  con servad or y  facistoide com o el 

íh i ly  T h elegrap h »  d e  L on dres, qu e. desde su fusión 
nten «n el « M o m in g P ost», ha acentuado considerable- 
r a l  tinte la  nota reacccionaria.

En G u estrow , N ism a t y  D oberan, localidades de 
I provincia d e  M ecklem b u rg , han sido inauguradas 

fez iglesias d e l n u ev o  cu lto  racialhitleriano.
Esas iglesias, d e  u n  tip o  especial y  un iform e, sor. 

fcoominadas x A h n e n  H allen» (salas d e  los antepa-

steot 
elaái
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P o r e jem p lo, la de G u estrow  fu é  edificada sobre 
las ruinas de la  iglesia católica de Santa G ertrudis. 
L a  cruz swástica ocupa e n  las v id rieras e l lu g ar de la 
cruz cristiana. E n  e l extrem o  oeste d e  la  n a v e  cen ­
tral se h a  colocado, dentro de una om acina  d o n d e  ha­
bía un  santo d e  talla, u n  busto  d e  H itler . E n  e l fo n ­
do de la  iglesia, sobre el altar, a llí d o n d e  se hallaba la  
im agen de la V irg e n  con e l N iñ o  Jesús e n  los brazos, 
rodeada d e  cirios y  d e  flores, se h a  puesto  u n a  estatua 
sim bólica, representativa de la  M atern idad  alem ana. 
L a rodean cuatro  niños, porque, según  H itle r , las 
m adres germ anas deben  ser fecundas. E n  lápidas col­
gadas d e  los m uros, com o ((exvotos», aparecen graba­
dos lo s n om bres y  apellidos d e  los m uertos m á s ilus­
tres de la población.

L a  inauguración  y  consagración d e  la iglesia  nazi 
de  G u estro w . fu é  m u y  solem ne. E! alcalde, H e rr 
L em m , ofició  d e  sacerdote, y  pron un ció  u n a  especie 
de p lática p olíticorreligiosa. D ijo  q u e  nacía una n ueva 
re lig ió n , y  q u e  aq u el tem p lo  era e l tem plo d e  la  «san­
gre  germ ana». «N u estro  servicio religioso — añadió—  
será trabajar por A lem an ia. L evan tem o s los p uñ os y  
los corazones».

L u e g o  exp licó  e l credo d e  la n u eva  re lig ió n . Y  
n eg ó  q u e  el hom bre naciera en pecado. D espu és, e l 
gobern ad or d e  la  p rovin cia  de M ecklem b u rg , que 
en representación d e  H it le r  asistía a l acto, h abló  tam ­
bién . D ijo  q u e  e l fü hrer  A d o lfo  «había sido enviado 
por e l señor D ios, desde e l S a n to  G raal de la  Sangre 
alem ana».

U n  coro d e  jóven es cantó un  him no p agan o, con 
alusiones a lo s viejos d ioses germ ánicos O d ín  y  T h o r, 
y ,  a  con tin uación, siete parejas contrajeron m atrim o­
nio y  cuatro n iños fu ero n  bautizados con arreglo  al 
n ovísim o rito.

* *  *

Esperam os q u e Q ueip o . desde R ad io-Sevilla , aluda 
a la  n u eva  re lig ió n  alem ana. Y  esperam os tam bién  
q u e  lo s prelados españoles opinen, en  un  docum ento 
co lectivo , acerca d e l paganism o hitlerian o d e  sus d e ­
fensores d e l T e rc e r  R eich.

Y  quisiéram os tam bién  q u e e l  un o y  los o tros nos 
exp licasen  p o r q u é  la  Iglesia  católica u tiliza  e n  España 
a ios luteranos y  neop agan os alem anes, a lo s b lasfe­
m os m ussolinianos, asesinos de sacerdotes, y  a  los m a­
hom etanos e idólatras del A fr ica  d e l N o rte  y  d e l Este, 
com o defen sores conspicuos de sus p riv ileg io s y  su 

tradición.

Dipulados laborisfas en España
|(uando recorrían la ciudad fueron sorprendi- 
|ilo$ por uno de los bombardeos de la avíaeidn

facciosa
pariamenlarios brUánlcos lavleron frases anrísimas de condenación para«I

**lales salvajadas sin objetivo aidnno
Después de recorrer durante 

J s  días todos los centros fabri- 
^  de Barcelona y  dem ás pobla* 

catalanas, e l  segundo gru- 
de diputados laboristas, que 

^'■enido a  E sp añ a  para conocer 
^  e l hondo dram atism o de 
*®®slra lucha contra e l fascism o 
**branjero, h a  salido h oy  para vi- 

los fren tes del C en tro , la 
^ t a l  de la  R ep úb lica  y  las zo- 
^  conquistadas estos pasados 
^  por los E jérc ito s  leales en el 

A ragón.
«otas antes de su  p artida, los 

^ l a inentarios británicos conce- 
^ v n  una brevísim a entrevista 
gUno de nuestros redactores, 

ba sorprendido a  J. H ender- 
J. D avidson , W .  \\'h ite lev,........ - _ j ' _

fkOÚ • ----
»que con stituyen  la  segunda 

¡^*dición lab orista  que visita  
stro país, en e l thall»  del ho- 
envegados a  una apasionada 

^ ^ s ió n  en la  que desapareció la  
^ ic io n a l  flem a in glesa  para dar 
^  a una desbordada indigna-

Pt^I- '^^P' t̂ados se vieron sor- 
^ididos, durante su  excursión

^ y o r  M iln er, Com m ander 
'^b. J. G r iffith s  V a V ' Dob-

m añanera por la  ciudad, con. la  
presencia de los aviones faccio­
sos y  apreciaron en sus m ás m í­
nim os detalles la  labor de crim i­
n al destrucción a  que se entregan 
los m ercenarios de H itle r  y  M us- 
solini sobre la  retaguardia  espa­
ñola.

N o  hem os tenido necesidad de 
e x p licar  a  nuestros visitantes e l 
alcance de los dos «raids» llev a­
dos a cabo por la  aviación que el 
fascism o extran jero  puso a d is­
posición del traidor F ran co. L o  
han visto  todo. H an  acudido in ­
m ediatam ente a  los sitios casti­
gados por la  m etralla. H an  con­
tem plado las  casas hundidas, los 
com ercios acribillados, los árbo­
les caídos, y ,  envueltos en tre es­
com bros, cuerpos inocentes de 
m ujeres, ancianos y  n iñ os alcan­
zados por las bom bas facciosas.

— ¡ E l  hecho es in calificab le  ! 
—  exclam a e l M ayor M iln er. —  
S u s autores carecen de sen sib ili­
dad hum ana. N o  pueden ocultar 
su rencor a l que trab aja . H e  com­
probado que la  inm ensa m ayoría 
de estos bombardeos son siem pre 
sobre barriadas obreras, de gen­
tes pobres, en lugares hum ildes,

sin  n in guna sign ificación  m ili­
tar. L an za n  la.s bom bas para des­
trozar los hogares y  las fam ilias 
de los que solam ente piensan en 
su  tarea.

— P ero  tam bién hem os visto  —  
advierte J. G r iffith s  —  a lgo  que 
nos ha conm ovido. E l  pueblo es­
pañol tiene cim ientos de roca in ­
conm ovible. D onde los aviones 
han causado los m ás im portantes 
destrozos, la  m oral de su s veci­
nos, e l esp íritu  de conform idad y  
resignación que dem ostraban, la 
en tereza, e l tem ple y  la  fortaleza 
que anim aba a  los perjudicados, 
producía en  nosotros verdadera 
adm iración.

— ¡ A d m irab le  pueblo, fren te  a 
una bárbara proeza sin  objetivo 
alguno que la  d isculpe e im propia 
de hom bres que se dicen civ iliza­
dos y  defensores de la  L e y ! —  
exclam a, rojo de indignación, 
\V. W h ite le y ...

— i E l  salvaje bom bardeo que 
h oy  realizaron los fasc istas sobre 
B arcelona es a lgo  bru ta l que nos 
ha sobrecogido de e s p a n to ! —  
confirm a J. H enderson.

— P o r  todo lo  v isto , con m otivo 
de ese bom bardeo —  asegura

El “ SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACION" se publica 
diariam enle en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
a le m á n , ita lia n o  e in ­
g lé s  r e s p e c t iv a m e n te

W . D obbie— , queda demostrado 
que están ju stificad as cuantas 
m edidas se adopten para lle g a r  a 
la  abolición de esa vergüen za 
que se conoce en e l m undo por la 
«no-intervención» y  evidencia la 
necesidad de restablecer las  leyes 
internacionales para que e l  Go­
bierno de la  R ep úb lica  española 
pueda —  ¡ nunca debió de cerce­
nársele ese sagrado d erech o ! —  
adquirir donde crea necesario el 
arm am ento para defender su sue­
lo invadido...

A s í  se exp resa  la  sensibilidad 
de los parlam entarios ingleses, 
que de otros aspectos de nuestra 
vida reservan su s opiniones has­
ta que regresen de la  excursión  
que h oy  han comenzado.

— Poco podríam os decir de 
nuestra prim era im presión. Son 
m u y'p ocas horas para estu d iar un 
p aís tan  interesante como E s p a ­
ña —  dice el com andante F le t-  
cher.

— i Y o , sin  em bargo —  advier­
te  W . D obbie, que con é.sla es la 
cuarta vez que viene a E sp añ a— , 
m e he quedado asom brado de los 
progresos que observo, después 
de tres m eses d e  ausencia, en 
vuestras in dustrias de g u e r r a ! 
E.S algo fantástico. L a  adaptación 
dej personal a  tan  d iferentes y  di­
fíc ile s  tareas v  la  im provisación 
asom brosa llevada a  cabo en las 
fábricas, no tienen precedentes. 
Produce alegría  contem plar a esos 
enjam bres de barberos, zapate­
ros, alb añ iles, carpin teros, sas­
tres, e tc ., que ahora olvidaron 
su s antiguos oficios y  rinden tra­
bajo U tilísim o en  las  industrias 
de guerra. A d em ás, h a y  a lgo  que 
acredita e l patriotism o sublim e de 
este pueblo republicano. E n  n in ­
guna de esas fáb ricas y  talleres 
que hemos visitado se ven hom ­
bres en edad m ilitar. T odos son 
jóvenes que no pasan de i8  años 
o que rebasaron y a  los 30. N o 
h a y  em boscados; todos los que 
tenían que defender a  la  R ep ú ­
blica  están en los fren te s ... N o 
es pcBÍble que u n  p aís de ta l sen­
tido de su dignidad y  deberes 
pueda ser atropellado.

— E n  esas fáb ricas de indus­
trias de guerra  —  confirm a e l co­
m andante F le tc h e r  —  la  produc­
ción sólo m erece elogios. L os 
hom bres responsables y  d irigen ­
tes de esos centros se han hecho 
acreedores a  la  g ratitu d  de E s ­
paña. N o  h ay ca lificativo s para 
elogiar su  labor, que h an  tenido 
que im provisar. S i h a y  in d u s­
tria s  de guerra, a  su  entusiasm o 
se  debe.

Y a  es hora de retirarnos. A l  
sa lir, hacem os u n a ú ltim a pre­
gun ta, acerca de qué im presión 
h a  producido en  In gla terra  la 
tom a de T eru el.

— ^En nuestro p aís —  afirm a 
W . D ebbie— , ha sido u n  acon­
tecim iento que ha causado ale­
gría  a  todo e l m undo. A  los que 
hem os defendido siem pre al Go­
bierno español, la  victoria  nos ha 
infundido u n  alien to  enorm e para 
segu ir luchando. Y  para e l Go­
bierno de E sp añ a, la  conquista 
de T e ru e l tendrá m u y  favorables 
repercusiones en  In gla terra  y  en 
todo e l m undo.

Lo§ monumen­
tos arquiíccto- 
nicos de leruel
Deslrozos causados 

por la ñuerra
V alen cia , 15. —  L a  Junta Cen- 

Iral del T esoro  A rtís tico  ha cele­
brado su reunión ordinaria, dedi­
cada principalm ente a escuchar 
e l inform e de la  com isión, de su 
seno, que ha visitado T eru el.

L a  Junta ha visto  con emoción 
e l inform e de los destrozos cau ­
sados en el caserío turolense por 
la  lucha intensa allí desarrollada.

E l  estado de los m onum entos 
y  obras artísticas de dicha ciudad 
es hasta cierto punto satisfacto­
rio.

L a s  cuatro  torres fam osas, sello 
de la  arquitectura m udéjar de tie ­
rras de A rag ó n , están en p ie. T o ­
das acusan im pactos de diverso 
calibre, con pérdida de la  azule- 
je ría , pero casi nunca afectan, 
por fortuna, a la  escu ltura  3' a las 
torres de m ás valiosa conserva­
ción. Sólo la  de S an  Pedro ha 
perdido la  m ayor parte d el cuer­
po superior, pero ésta era una re­
construcción moderna.

A caso  la  torre de la  catedral ha 
acentuado su  inclinación hacia el 
lado opuesto al tem plo, pero esto 
requiere exacta com probación.

E n  la  catedral, lo m ás im por­
tante, el m agnífico artesonado 
m udéjar, obra m aestra en su  car­
pintería por sus ta llas y  por su s 
p in tu ras, fechadas éstas en 1335, 
ha perdido el prim ero de sus nue­
ve tram os, e l  de los p ies, y  tiene 
destrozada una de las alfardas 
del contiguo.

L a s  bóvedas del sig lo  X V I I ,  
que las tapaban, se han desplo­
m ado, salvo la  inm ediata a l cru­
cero, adelantando así la  prim era 
m edida de la  fu tu ra  restauración 
del monumento.

L a s  caídas han sufrido en algo . 
L o s  retablos de m ás interés están 
casi intactos. E l  cim borio se  con­
serva bastante com pleto.

E l  San Pedro sólo se ha des­
m ochado u n a de las  gen tiles to­
rrecillas octogonales de ladrillo.

D e  los restantes edificios mo­
num entales, y a  de interés secun­
dario, e l conocido acueducto, que 
tanto contribuye a la  fisonom ía 
de T e ru e l, sólo tien e cortado uno 
de sus arcos superiores.

F in alm en te la  Junta ha estu­
diado diversos asuntos de trám i­
te y  ha dado cuenta, en una co­
m unicación del C om isario  de 
G uerra de uno de los Cuerpos de 
E jé rc ito  del E ste , sobre una b i­
blioteca de B arbastro, destacán­
dose este hecho com o uno de tan ­
tos ejem plos de la  colaboración 
del E jército  en e l salvam ento de 
nuestro patrim onio artístico.

(«La V anguardia» . 
16-1-38.)

B arcelona,

Ayuntamiento de Madrid
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El Ejército del Gobierno rcpu> 
blicano es formidable-dice-CO' 
mo se ha demostrado en Teruel

La baíalla
de leruel

E l  avance de la lucha en torno 
a  T e ru e l —  dice el corresponsal 
d iplom ático de «The M anchester 
G uardian» —  confirm a la  im pre­
sión producida en L on dres por la  
toma de la  ciudad por las fuerzas 
republicanas.

E l  hecho de que h ayan  podido 
m antenerse secretos los prepara­
tivos de la  ofensiva lea l, pone de 
m anifiesto la  gran  m ejora de la 
disciplina y  la  organización ; el 
que se h aya  alcauzadc/ e l  objeti­
vo prin cip al, dem uestra que el 
E jé rc ito  tiene m ucha m ayor po­
tencia de ataque de lo que gene­
ralm ente se creía, 3' e l que las 
fu erzas leales puedan conservar 
en su  poder ese objetivo frente a 
los rebeldes, que disponen de la 
ayu d a italiana y  alem ana, pone 
de m anifiesto  que el E jército  del 
G obierno es form idable.

E l  intento rebelde de vo lver a 
tom ar la  capital ha sign ificado 
días de luchas desesperadas con 
grand es pérdidas. E l  área de T e ­
ruel es una pequeña fracción de 
toda la  zona de guerra  y ,  s i so ­
lam ente u n  intento cuesta tan 
caro a  los rebeldes, es lógico  su ­
poner que un avance en todos los 
fren tes, o en un sólo frente e x ­
tenso, está fuera  por com pleto 
del alcance de Franco.

L A S  S O R P R E N D E N T E S  D I- 
L A C I O N E S  D E  L O S  F A C ­
C IO S O S

P o r  todas partes se h a  exten­
dido la  idea de que Fran co  no po­

drá gan ar la  guerra. A lgu n o s ob­
servadores que sim patizan con él 
creen que h aría  m ejor en  abando­
n ar por com pleto las operaciones 
ofen sivas. L a s  razones que dan 
para a firm ar su  opinión, son, en 
resum en, las siguientes :

«Franco ha perdido su  últim a 
oportunidad de in flig ir  a los lea­
les una derrota en e l cam po de 
batalla, a l d iferir el avance en el 
fren te de A rag ó n , en e l pasado 
otoño, cuando la  organización del 
E jército  republicano no era  tan 
buena como ahora, y  é l tenía los 
refuerzos de A stu rias.

S i  se contenta con m antener 
su s frentes y  establecer condicio­
nes de tiem po de paz en la  reta­
g u ard ia , cortando los gastos m i­
litares, alentando e l comercio 
norm al, restaurando a lgo  de la  l i ­
bertad pública y  llevando a cabo 
a lgu n as reform as sociales, como 
cuenta con las  principales zonas 
del país, puede llevar la  guerra 
adelante por m ucho tiem po, por 
años quizás.

F ra n co  —  alegan —  no puede 
gan ar nada con las operaciones 
ofen sivas y  su frirá  pérdidas enor­
mes.

A crecen tará  su s propias d ifi­
cultades, sin aum entar m ucho las 
de los republicanos.

P ero , según parece, el propio 
general F ran co  espera todavía 
una victoria  m ilitar decisiva. Sin 
duda le será d ifíc il, después de 
su s continuas prom esas de un

H a y  p ocas n oved ades de la  bata­
lla de T eru e l, la  cual parece m arcar 
un  com pás d e  espera después de la 
rendición d e l co n ven to  d e  Santa 
C lara, ú ltim o  reducto d e  la  «esisten- 
cia d e  los nacionalistas en e l interior 
d e  la  ciudad.

E n  su  alocución ante e l m icrófo­
n o d e  R ad io -S cvilla , e l general 
Q u eip o  d e  L lan o  h a  exp licad o el 
p u n to  d e  v is ta  nacionalista sobre la 
caída de T e m e l:

<íLos d efen sores — ha d icho—  se 
rindieron p orque nuestras trop as no 
pudieron sococrerlos a  tiem po. L as 
condiciones geográficas nos h an  sido 
particularm ente con trarias: porque, 
si bien  logram os to m ar las alturas 
q u e  dom inan la  ciudad, e l  río, in­
va d eab le  e n  esta época del año, nos 
separaba d e  aquélla, y  todos n ues­
tros esfu erzo s fu ero n  van os. E l frío  
y  la  n iev e  han sido nuestros m ás te­
m ibles enem igos.»

N ó te s e  q u e  e l gen eral Q u eip o  de 
L la n o  n o  h a  vu e lto  a insistir sobre 
la  exp licación  q u e había  d ad o  la 
vísp era, según  la  cual, la  caída de la 
ciudad se debía a «la traición d e  un 
canalla» q u e se había  ren dido con 
p arte  d e  las tropas a sus órdenes.

L os corresponsales d e l «Tim es»

E l semanario «Vendredi> publica un artículo 
André Chamson, gran amigo de España, tituU¿ 
«Meditaciones sobre un triunfo: Teruel». El aut, 
pone de relieve la España que ha reorganizado 
República, el nuevo Ejército Popular, la voiunt 
popular, firmemente dirigida al triunfo, y  dice: «i 
nemos que agradecer al Ejército Popular, hijoi 
España y  de la República, al pueblo español, no 
su heroico comportamiento en la batalla, sino \ 
habernos revelado en Teruel algo que no nos atr: 
víam os a  esperar de él. L a  acción ha sido decisiu 
y  el triunfo aplastante.*

se asom bran d e  las acusaciones lan ­
zadas contra e l coronel R ey, e l cual 
m andaba las tropas nacionalistas en 
e l in terior de T eaijel. C u an do se 
rin dió , n o  ten ía  y a  m ás q u e cuaren­
ta oficiales, cuatrocientos com ba­
tien tes en estado d e  tom ar las ar­
m as, setecientos heridos y  enferm os 
y  m il c iv iles. S e  habían  sostenido 
d uran te d ie c in u ev e  días.

S in  em bargo, esta  capitulación 
causo una v iv a  so ^ re sa  y  un  gran
d escon ten to  e n  Salam anca, en d o n ­
d e  esperaban una resistencia análoga 
a  la d e l A lcá za r  de T o le d o  y  a la  de 
O vie d o . E sa  decep ción  se tradujo  en 
lo s ataques d e  q u e  fu é  o b jeto  e l co ­
ro n el R ey desd e q u e se conoció su 
rendición.

pronto triu n fo  d efin itivo , renun­
ciar a la  esperanza de gan ar en 
el cam po de batalla. H em os de 
decir, sin  em bargo, que los sim ­
patizantes su yos que tienen a l­
gun a objetividad de sus ju icios, 
no com parten y a  esta esperanza.

E n  realidad, seg ú n  e l correspon­
sal del «T im es» e n  Barcelona, e l  co ­
ronel R e y  había conseguido, por 
m ediación  de un  representante de 
la  C ru z  R oja, la  evacuación d e  h eri­
d o s  y  e n ferm o s; pero, una v e z  co­
m enzada esta evacuación , se p rodu­
jero n , en tre  lo s  q u e  debían  quedar­
se, m anifestaciones d e  rebelión, q u e  
obligaron al coronel R e y  a n egociar 
la  capitulación con el C u arte l G e ­
neral repubbcano.

S egú n  e l  corresponsal del 1 Dj 
T elegrap h » , se  estim a e n  doce i  
e l n úm ero  d e  soldados nacioniIi*j 
co gid o s ¡Misioneros p o r las trop 
gu bernam en tales en T eru e l o  en t 
alrededores d e  la  ciudad. En e l « . 
rior d e  ella , seis m il soldados y . 
v iles, entre lo s cuales, tres mil a| 
dados y  n o v en ta  oficiales fueteo ¿¡ 
los q u e  se rindieron, y  cuatro 
soldados h an  sido capturados ea L  
curso de lo s ataques emprendii 
para recobrar a T e r u e l;  y  cin co¿ 
heridos, abandonados e n  e l tem » 
h an  caído en m anos de los repul 
canos.

(«Le T em p s» . 11-1-38 .)
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Las iníormacione 
que p u b lica  est

D IA R IO
responden siempr 
a la  veracidad má 

estricta

Los católicos y  el 
Estado Español

Por ENRIQUE MORENO
Porque no hay má» poder que e l q u e  vien e de 

D io f ,  y lo» que »on, eetán ordenados por D ios. Por 
lo ia n to , quien  r e tiite  a l pod er, te  retiste  a  la orde­
nación de Dio». Y  aquello» que se resisten  compran  
su propia condenación. (S . Pablo, X I I I ,  1-2.)

P ara  la  en tera com i^ensión de este fragm en to  de 
H isto ria  que E sp añ a v iv e  en la  actualidad, es in d is­
pensable p artir  de la  convicción de que se trata sola­
m ente de un capítulo de esa incesante y  am arga lucha 
que, desde p rin cip ios del sig lo  X I X ,  quebranta la  so­
ciedad española hasta su s propios cim ientos. Y  esto  no 
ocurre porque seam os, los españoles, m ás belicosos que 
otro pueblo cualquiera, sino porque todos pasan por 
crisis h istóricas que preceden a largos períodos de es­
tabilidad. A s í,  In glaterra  estuvo en  crisis desde las  lu ­
chas en tre C arlo s I  y  el Parlam en to h asta  e l adveni­
m iento de G u illerm o y  M a r ía ; F ra n cia , desde 
L u is  hasta la  T e rce ra  R ep úb lica, y  E sp añ a está 
atravesando la  crisis desde N apoleón a  nuestros días. 
Si^Ia cris is  española es m ás duradera, se debe a  que el 
país .se h a  v isto  obligado a afron tarla en  un momento 
de desvitalización, de fa lta  de fu erza , y  a  que el pro­
blem a de su  solución se ha com plicado con el de la  re­
cuperación de sus en ergías. Por lo  tanto, e l sig lo  X I X  
nos ofrece no sólo  e l dram ático  espectáculo de unos 
españoles peleando contra otros, sino e l del forcejeo 
de E sp añ a  consigo m ism a para recobrar su  vitalidad .

H ace precisam ente cien años que entró esta  crisis 
en una de su s fases m ás agudas, rodeada de m otivos y  
circunstancias analogas a  las que concurren ahora. 
C a rlista s  y  liberales luchaban entonces en tre  &í, con 
e l m ism o fu ror con que su s descendientes luchan ahora 
y  con ese mi.smo ensañam iento, característico  de los 
españoles. L o s  problem as que d ividían  al p aís eran d os : 
uno, económico, e l problem a de la  t ie rra , y  otro, esp iri­
tu al, e l problem a religioso. N o  sé por qué m isteriosos 
designios de la  H isto ria , E sp añ a tiene la  desgracia 
de que estos dos problem as se le hayan presentado siem ­
pre y  se  le presenten ahora tan estrecham ente unidos, 
porque esta  unión, retrasando la  solución del prim ero, 
hace que la del segundo sea  com pletam ente im posible! 
E n  los prim eros años del sig lo  X I X  esto parecía pro­
bablem ente inevitable, puesto que la  tierra en discusión

no era propiedad privada, sino de la  Ig lesia . P ero  fuese 
cuál fuese la  causa, sus consecuencias fueron fatales 
para la relig ión .

Debem os recordar que, en aquel tiem po, la  propie­
dad de la  Ig lesia  cubría una tercera parte del territorio  
nacional. E s ta s  propiedades eran  continuam ente au­
m entadas con donaciones y  legados. M ien tras la  gan a­
dería  dom inó el sistem a económico español, la  ex isten ­
cia  de estos enorme.? «latifundios)! no hizo m ucho daño 
al país ; pero cuando, a m ediados del s ig lo  X V I I I ,  E s ­
paña^ em pezó a  evolucionar hacia la  agricu ltu ra , se 
sintió  con u rgen cia  la  necesidad de poner en  circulación 
la s  tierras de la  Ig lesia .

L o s  m onarcas de la  casa de Borbón, dándose cuenta 
del problem a, pusieron un lím ite a la s  n u evas adqui­
siciones, estudiando al m ism o tiem po otros rem edios,

E n  1739, C arlo s I V  decretó el em bargo de bienes a 
las  U niversidades y ,  en  e l año siguiente, e l de los de 
las instituciones benéficas, que v iv ir ía n , en adelante, 
de un subsidio  que le s  j ^ a b a  la  Corona. E n  lo  que 
se  ̂refiere a  la  Ig le sia , e x istía  e l proyecto  de u n a  solu­
ción sem ejante. F u é  una lástim a que e l re y  no dejara 
rw u elto  e l problem a y  que fueran precisam ente los 
liberales quienes, a l fin , tu vieran  que afron tarlo.

E sto s esfrañoles lib era les del sig lo  X I X  represen­
taban, en sn  esencia, n i m ás n i m enos que u n  m ovi­
m iento de rebeldía contra e l totalitarism o de los tres 
últim os s ig lo s , contra u n  régim en que, s i bien le  per­
m itió  a E sp añ a  en cauzar su  en ergía  hacia  lo  exterior, 
había agotado y a  toda su  fu erza  h istórica. E l  que esté 
totalitarism o estuviera  basado en la  re lig ión , daba un 
m arcado aspecto an ticlerical a  la  protesta de los libe­
rales, que, s i en m uchos no pasaba de ahí, se convertía 
en  verdadero sentim iento anticatólico e n  los doctrina­
r io s , cu y a  filosofía chocaba, naturalm ente, con la  filo­
so fía  que constitu ía en  aquella época la  base de la  cu l­
tu ra  española. Podem os afirm ar que, desde entonces, 
e l  problem a de las  relaciones en tre la  Ig le s ia , como 
representante de esa cu ltura, y  nuestra sociedad, ex p re­
sada por e l E stado, ha sido fundam ental p ara  los espa­
ñoles.

E r a , p or lo  tanto, lógico que la  Ig le s ia  reaccionara 
contra los liberales, sin  d ejarse convencer por su s pro­
m esas de que nin gun a re lig ión , excep to  la  católica, 
se n a  ^ n m tid a . P ero , como a u n  tiem po e l liberalism o 
M  lim itaba a  desarrollar las ideas igu a lita ria s  del abso­
lutism o, tan  fuertem ente en raizadas en  E sp añ a, era 
inevitable e l que la s  m asas se fu eran  aficionando a  estas 
doctrinas de igu ald ad, que apreciaban y  asim ilaban 
con m ucha m ás rapidez que la  idea de lib ertad , y  que, 
en  cam bio, la  Ig le sia , oponiéndo.se a  e lla s , em pezara a 
d ivorciarse del pueblo.

Com o este hecho, que se ha repetido con mavof' 
m enor violencia en  todas partes, es sólo el resúltté 
de la  oposición entre dos doctrinas incom patibles, sti 
pueril e l  pretender cu lpar de ello  a la  Ig le sia  espafisíi 
L o  que ta l vez debamos reprobar, es e l que la  Igl«* 
reaccionara ante e l  liberalism o en idéntica forma 
ante e l protestantism o, intentando com batirlo  con 
m ism as arm as, sin  querer ad v ertir  que del siglo S'"* 
a l X I X  las circunstancias habían cam biado. Consiú® 
que hubiera sido m ás prudente p a ra  ella  inclinarse» 
tiem po ante lo inevitable. A s í  hubiera apro\-echadok 
ex isten cia  de una g ran  m asa católica para asegurar# 
influencia a  través de ella  y ,  por procedim ientos cc# 
titucionales, en  u n  pueblo tan naturalm ente relig**# 
com o e l  español.

P ero  el m ás g ra v e  error estriba , a m i ver, en q* 
cuando los Iiberale.s, herederos del s ig lo  X V I I I ,  en es» 
como en tan tas otras cosas, se vieron obligados a re^ 
ver e l problem a de la  desam ortización, e l clero  espíí* 
identificó la  defensa del orden social católico con la * 
los «latifundios». C uand o los trad icion alistas, a  ̂
m uerte de F em an d o  V I I ,  proclam aron re v  a Don C**" 
los, oponiéndolo a Isabel I I ,  aún niñ a, ’ la ideiJt¡É<# 
ción, no sólo  de la  religión  con la  propiedad, sino la  ̂
am bas con  una ram a de la  dinastía, estaba l!amad*S 
traer g raves daños en el porven ir. D esde aquel tiefflj* 
e l pueblo  se acostum bró a  v e r  en  e l clero a l enenár 
de sus libertades y  a  descubrir m otivos económicos 
todas su s actitudes.

L a  inm ediata consecuencia del apoyo p re sta d o ^  
la  Ig lesia  a  D on C arlos, fu é una explosión de ant>̂ .
ricahsm o. E n  M adrid  y  en varias capitales de 
hubo fra iles asesinados, conventos saqueados y  á ts l^i iu w  ird iies asesm aaos, conventos saqueados y  cKso*' 
dos y ,  finalm ente, e l G obierno de M endizábal se 
tó  de las  propiedades de la  Ig le sia , vendiéndolas 
bienes nacionales, y  decretando, a l m ism o tienip^’ 
disolución de las  órdenes relig iosas ( i) .
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(X) E l  primer intento de desamortización de lo- bie»** ^ 
la  Iglesia se hizo en 1806 y 1806, después de un acuerdo r  
e l cual P ío  V I I  autorizaba a Carlos IV  para vender la  sip'  ̂
parte de estas propiedades. E n  1813, las Cortes decretafo® 

  »•*incautación de las riqueza» pertenecientes al Santo Oficio
cuatro órdenes m ilitares, a  San Ju a n  de Jerusalén y  a  l o s  co« --------- j w  w  1A C  V C I U O C U C U  J  ,
tos abandonados. L as Cortes de 1830 aprobaron la  tota!
tización de los bienes de las órdenes religiosas. Nada de
Uevó a  cabo y, por lo tanto, la  verdadera desamortizacii^ to»‘
decretada por Mendizóbal, en 1835, y completada por v ari»
en el 86 y  el 37
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